
"EL VIEJO" 

EN los primeros afios d1; 
la década del cin­
cuenta, cuando prin -

cipiaron a a,parecer lo! 
nuevos autores que revita­
lizaron una dramaturgia 
que parecía extinguida 
tuve mis ,primeros contac­
tos con Antonio Acevedo 
Hernindez . 
Espontineamente, sin que 
le Invitaran -nunca es­
taba en las Usta ,s ollcia-
Jes de Invitaciones a los 
estrenos-, llegaba hasta 
las nuevas sala.s. Su larga 
melena encanecida, sus 
ropas desallñadas, su ron­
ca voz de obrero pampino , 
ponían en evidencia que 
él era un atuerlno en ese 

m un do de "piJes" dedicados a hacer 
teatro . Pero él no se sentía extraño . 
Venia a ver las nuevas obras chilenas 
y, después , buscaba al autor y lo es­
trechaba fuertemente entre sus brazos . 
Helremans , Maria Asunción Requena, y 
t antos otros, supimos de sus palabras 
de emoción y aliento . Adivinábamos que 
vela en nosotros 1a posibilidad de una 
continuación de la obra gigantesca que 
años antes él habla emprendido. Por­
que Acevedo Hernindez es una parte 
Inmensa del teatro chileno, de un tea­
tr o que se hacia a tuerza de talento, 
de transpiración, de entusiasmo Y, so­
bre todo, de amor . 
\llentras otros miraban con displicen­
cia lo que las nuevas generaciones In­
tentaban hacer, Acevedo Hernández pro­
digaba su estimulo y su consejo. Pedro 
de la. Barra se lo llevó al Teatro Expe­
rimental y alU dl-ctó un cursillo sobre 
la histori a de nuestro teatro. No se es­
cuchaban en sus clases ni la,s citas doc­
ta s ni los datos abigarrados de erudi­
ción. Lo que él entregaba era su rica 
experiencia vital , su honesta sabiduría 
adquirida en una existencia agitada por 
decena ,s de giras y temporadas. En el 
'.l'eatro Experimental, sus alumnos y 
su11 amigos lo denominaban: "el vie­
jo" , no en sentido peyorativo, sino en 
ronna cariñosa y atable. Era el viejo 
a utor que se acercaba a nosotros, el 
viejo luchador que querla continuar en 
la brega, el viejo hombre de teatro que 
no se resignaba a alejarse de los esce­
narios y los camarines. 
l'asó un tiempo y no le hemos vuelto a 
ver en los dlleren tes lugares donde se 
Junta la gente de teatro. Sin embargo, 
cada vez que hay un toro, una confe­
rencia, una discusión acerca del teatro 
chileno, su nombre es ~ronunclado pa­
ra referirse, Junto a Armando Mook y 
Germán Luco Crucha,ga, a los tres gran­
des del teatro chileno. 
Ahora sabemos que "el viejo" está en­
fermo Y más pobre que de costumbre . 
Jorge Escobar, desde una de sus audi­
ciones radlale.s, ha hecho un llamado 
para acudir en su ayuda a través de 
un festival artístico. Es Jo menos que 
puede hacerse, Acevedo Hernández ya 
tiene ,¡anado un •lugar preeminente en 
la historia del teaLro chileno, pero no 
le han dado 'la vejez pacifica que él se 
merece. Cuando aquel festival se reall­
co, estoy cierto de que llegarán a recor­
dar a "el viejo", no sólo los que fue­
ron sus cornpal\eros de bohemia y a ven ­
turas artísticas, sino la gente Joven 
que recibió de él no sólo la lnaprecl!l­
hle enseñanza de su legado literario, si­
no el consejo oportuno o, mejor alin, 
ese abrazo apretado de emoción con que 
Acevedo Hernández nos testimoniaba 
su adhesión y su estbnulo. 
Que se realice aque ,1 festival. Se lo me­
rece como el que más. 
E, lo menos que podemos hacer por "el 
viejo". 
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